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Primera Lectura 

Lectura del segundo libro de Samuel (5,1-3): 

En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en Hebron y le 

dijeron: 

«Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, cuando Saúl reinaba sobre 

nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. Por su parte, el Señor te 

ha dicho: “Tú pastorearás a mi pueblo Israel, tú serás el jefe de Israel”». 

Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos 

en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel. 

 

Salmo 

Sal 121,1-2.4-5 

R/. Vamos alegres a la casa del Señor. 

V/. Qué alegría cuando me dijeron: 

¡«Vamos a la casa del Señor»! 

Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén. R/. 

V/. Allá suben las tribus, las tribus del Señor, 

según la costumbre de Israel, 

a celebrar el nombre del Señor; 

en ella están los tribunales de justicia, 

en el palacio de David. R/. 

 

 

 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses (1,12-20): 

Hermanos: 

Demos gracias a Dios Padre, que os ha hecho capaces de compartir la herencia del 

pueblo santo en la luz. 

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas, 

y nos ha trasladado al reino del Hijo de su amor, 

por cuya sangre hemos recibido la redención, 

el perdón de los pecados. 

Él es imagen del Dios invisible, 

primogénito de toda criatura; 

porque en él fueron creadas todas las cosas: 

celestes y terrestres, visibles e invisibles. 

Tronos y Dominaciones, 

Principados y Potestades; 

todo fue creado por él y para él. 

Él es anterior a todo, 

y todo se mantiene en él. 

Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia. 

Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, y así es el primero en todo. 

Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud. Y por él y para él quiso 

reconciliar todas las cosas, 

las del cielo y las de la tierra, 

haciendo la paz por la sangre de su cruz. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (23,35-43): 

En aquel tiempo, los magistrados hacían muecas a Jesús diciendo: 

«A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido». 

Se burlaban de él también los soldados, que se acercaban y le ofrecían vinagre, 

diciendo: 

«Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo». 

Había también por encima de él un letrero: 

«Este es el rey de los judíos». 



Uno de los malhechores crucificados lo insultaba diciendo: 

«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros». 

Pero el otro, respondiéndole e increpándolo, le decía: 

«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en la misma condena? Nosotros, en verdad, lo 

estamos justamente, porque recibimos el justo pago de lo que hicimos; en cambio, 

éste no ha hecho nada malo». 

Y decía: 

«Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino». 

Jesús le dijo: 

«En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso». 

COMENTARIO A LAS LECTURAS. – 
 

Éste es el último domingo del tiempo ordinario. Dentro de una semana, 

comenzamos el Adviento.  

Ahora, en 2025, nuestros reyes no tienen la autoridad y el poder que tenían hace 

un siglo y la mayor parte de los reyes reinan, pero no gobiernan. Hoy, en esta 

fiesta, los cristianos queremos, y así se lo pedimos a Dios, que Cristo reine en el 

universo, es decir, en los corazones y en las vidas de todas las personas, sin 

olvidar que somos nosotros, las personas, las que debemos gobernar este 

mundo social y político en el que nos ha tocado vivir. Creemos que esta es la 

voluntad de Cristo, nuestro modelo, que no quiso hacer de este mundo su reino. 

En este sentido, le pedimos todos los días a Dios, en el Padrenuestro, que venga 

a nosotros su reino. 

Sabemos que reyes ha habido muchos a lo largo de la historia. Y la mayoría 

quisieron gobernar sobre bases erróneas. No puede subsistir mucho tiempo una 

sociedad humana construida sobre la mentira, la violencia, la fuerza bruta, la falta 

de respeto a los derechos de las personas, y en especial a los derechos de los 

más débiles.  

Frente a esto, se nos presenta la vida de Jesús; un hombre insignificante a los 

ojos de la “carne” sin ningún otro poder que el poder de convicción de su palabra: 

ni poder económico, ni fuerzas armadas, sin fasto de ningún tipo. Un Rey atípico. 



Nació en un pesebre, no en un palacio; trabajó para ganarse el pan. Ejercía sólo 

una autoridad con rostro humano. No se basaba en la fuerza, sino en el 

“enamoramiento”, en el dejarse encontrar por todos. Zaqueo, la mujer 

samaritana, Mateo, María Magdalena… Muchos fueron convencidos por el 

ejemplo y el testimonio de Cristo. Un rey muy especial. 

A ese Rey, los jefes del pueblo lo tientan con la tercera de las argumentaciones 

de Satanás, recordándole que es el protegido de Dios. Pero el Reino de Jesús 

no es de este mundo, como le replicó Cristo a Poncio Pilato. El malhechor 

colgado en la cruz representa la tentación más fuerte, porque está sufriendo en 

la cruz junto a Jesús. Es la más diabólica de las pruebas: ¿No eres Tú el Mesías? 

Hace falta estar muy arraigado en Dios Padre para no rendirse, para aceptar la 

voluntad de ese Padre Bueno. 

En medio de la prueba, hay también un punto para la esperanza. En el mismo 

Calvario, se inaugura el Reino de Dios: al buen ladrón Jesús le dice que hoy 

compartirá la plena felicidad con Él. El que en el mundo no encontró la paz, la 

halló al final de sus días, hasta poder descansar con Cristo en el Paraíso. 

Hermano Templario: De cada de uno de nosotros depende decidir. ¿Quieres 

ser parte de una historia llena de esperanza? Está terminando el año litúrgico. 

Revisa tu vida, y prepárate para que el Adviento, que está llamando a las puertas, 

no te sorprenda desprevenido. Puedes ser amigo de un Rey que no inspira 

miedo, sino dulzura; que no busca castigarte, sino hacerte feliz; que no limita tu 

libertad, sino que la desarrolla hasta el máximo… Un Rey distinto, que te invita 

a ser de los suyos. Él te espera. ¿Vas a ser como los jefes, como los soldados, 

como el ladrón que grita contra Jesús, o como el buen ladrón? Tú decides. 

NNDNN 

 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 
 


